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DOS PALABRAS 



Jamás hemos pretendido sentar plaza en las 
filas de los eruditos, pues, aficionados á otros 
géneros de literatura á ellos hemos dedicado 
nuestros humildes esfuerzos. 

Almacenados en nuestra modesta Biblioteca 
veíamos una numerosa colección de datos so- 
bre el Teatro de Málaga, desconocidos en su 
mayoría, y nos hemos resistido hasta ahora á 
darlos al público, por temor á que éste nos ta- 
chara de pretensiosos y creyese nuestro traba- 
jo un alarde de conocimientos que no poseemos, 
pues el cultivo de la historia necesita estudios 
especiales á que nunca fuimos propensos y pa- 
ciencia, que nos contentamos con envidiar. 

Poseemos multiplicados datos sobre la histo- 
ria del Teatro en Málaga en el Siglo XIX, pe- 
ro hemos rehuido añadir esta parte á la de los 
Siglos XVI, XVII y XVIII, porque entende- 
mos que al escribir sobre historia contemporá- 
nea es preciso mayor detenimiento, y algunos 
otros requisitos difíciles de apreciar, para no 
incurrir en graves censuras ó injustificadas 



IL TEATRO ES MÁLAGA 

X)r parte de los mismos á quienes 
t)er de citar, ó de otros que, por 
de memoria, fueran omitidos, 
público con benevclencia nuestro 
ajo y supla el buen deseo que nos 
fectos que esta excursión históri- 
Bucerrar. 
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CAPITULO I. 



Orígenes del Teatro en España. — Primeras 
comedias. — Representaciones en el Fala^ 
cío de Ureña. — Autores. — Comediantes 
primitivos.— Compañías ambulantes. 



No están unánimes las opiniones de los eru- 
ditos é historiadores respecto á la fecha que 
puede darse como más cierta, relativa al rena- 
cimiento del Teatro en España. 

Moratin en su curiosa obra Origen del Tea- 
tro, afirma que en 1360 empezaron yaá ver- 
se en Castilla, á más de los dramas que se eje- 
cutaban en las iglesias, algunas otras compo- 
siciones teatrales, entre lasque se encontra- 
ba una de autor anónimo titulada: Dama ge- 
neral en que entran todos los estados de 
gentes, trabajo que existia en la Real Bibliote 
ea del Escorial y se atribuyó ai Rabi Don San- 
to, judio que vivió en época del Key D. Pe- 
dro de Castilla. Siguieron á estas varias otras 
composiciones de D. l'edro González de Meü 



UÁLAUA 



latino, con estribi 
ha demostrado qxK 
I representarse po 
38en representadas 
, en el de 1414, la 
presentación drami 
roñarse Key de Ara 
lia, llamado el lio 
■ácter alegórico fui 
a Villena, nielo di 
escribió otra come 
'jos de Hércules. 
regocijos en Sorw 
leí Rey y los jugla 
)do sas habilidadei 
en ta clones cómicas 
ro en Bribiesca, á lí 
, mezcló con toros 3 
teatrales, dando i 
rigo de Cota en e 

il-nando de Aragoi 
!on Dolía Isabel di 
sa obsequio una «o 
tan valiente coin( 
Vrchidona, el famo 

de las comedias d< 

il del célebre Juar 
idor de nuestro Tea 
nos ocuparemos d» 
i en Málaga paree» 
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Las comedias de Juan del Encina se repitie- 
ron en la corte, la afición á las representacio- 
nes nació en aquella época, empezando á ver- 
se cómicos de oficio, que representaban dra- 
mas de tres ó cuatro personas, en los que des- 
empeñaban algunos muchachos los papeles 
de mujeres. 

Especialmente estas representaciones se ve- 
rificaban para celebrar notables hechos, con- 
memorar fiestas ó en obsequio de Hustres mag- 
nates, como ocurrió en 1492 que se celebraron 
en honor del Almirante de Castilla D. Fadri- 
quc Enriquez y del Duque del Infantado Don 
Iñigo López de Mendoza. (1) 

Poco á poco las comedias se extendieron por 
toda España, los escritores de aquel tiempo 
cultivaron el género con entusiasmo, y los co- 
mediantes se multiplicaban, no sin que á ve- 
ces hallaran obstáculos que vencer y espíritus 
opuestos que les declararon guerra cruel y 
encarnizada. En esta infancia de la comedia 
aparecieron autores de tanta valia como Fer- 
nando de Rojas, continuador de la Celestina'^ 
Pedro Manuel de Urrca, autor de Calis f o y 
Aíelibea\ Fraiícisco de Villalobos, traductor 
del Anfitrión de Plauto; Bartolomé Torres de 
Naharro, que escribió ocho importantes come- 
dias entre ellas La Trofea, La Jacinta^ y 
La calamita día doncella noble] el estreme- 
ño Vasco Diaz Tauco, que publicó tres trage- 
dias, tres comedias, tres farsas y diez y siete 



(1) -Así Jo refiere el famoso cronista Rodri- 
go Méndez de Silva, 



SATBO ES MALA» A 

Mstobal de Castillejo, á quien 
Constanza; Pedro de Altami- 

el andaluz Fernán Pérez de 
Huetc, autor de la comedia 
zgada por el Santo Oficio, qu< 
as Izquierdo; Juan Godinez: 
ucisco de las Navas, que hallí 

su comedia Hdea tambiéi 

Tribunal de la Inquigición 
sevillano Juan de Malara; c 

de Timoneda que escribió 1í 
a con tanta justicia alabada 
' Gerónimo Bermudez; Andró; 
Juan de la Cueva; el Inmorta 
ntes Saavedra, Lupercio Leo 
i y tantos otros que fueron ba 
TO que llegó á su apogeo ei 
de Vega, Calderón, Fray Ga 
iz de Alarcón y Morete. 
s ha legado los nombres de lo 
rescataron muciías de esas co 
■ron loa autos de tan ilustre 
ite el siglo XV. Entre ellos re 
imoso Lope de Rueda, no me 
o poeta; al ya citado Juan de 
ir Vázquez; á, Alonso de la Ve 
'arro; á Juan de Rojas; á Jua. 
fO Alonso Velazquez que fué t 
■resentar en el antiguo Corrí 

rmando compañías, primer 
cuatro ó cinco personas, mí 
ués, que recoman ciudadeí 
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villas y aldeas. La mayor parte de ellas lle- 
vaban todo el material sobre una mala caba- 
llería y podía conceptuarse como muy princi- 
pal, la que llegaba á disponer de un carro. 
Asf aquellos padres del Teatro hacían sus jbi*- 
nadas, sufriendo las inclemencias del ti-empo/ 
las exigencias de rústicos y lugareños y las 
alcaldadas de los respetables ediles de los pue- 
blos que recorrían, remoras que en algunas 
partes han variado poco, pues á final del siglo 
XIX se registran disposiciones municipales que 
apenas tienen que envidiar las que soportaron 
los cómicos de Lope de Rueda y los farsantes 
de Herrera. 



CAPITULO II. 



Creació?t del Hospital de Santa Catalina. — 
Bartolomé de Baena. — Casa del Mesón 
de Velez. -Donativos de Don Pedro. Diaz 
de Toledo. — Nuecas concesiones. — A'^tífi- 
va cana de Comedias. — Hermanos distin- 
guidos, - ProhibidofíP.'' , 



Coincidió la reconquista de Málaga, que tu- 
vo lugar el 19 de Agosto de 1487, con la épo- 
ca en que las comedias empezaban & darse á 
conocer, ya en los salones de los palacios, ya 
en los atrios de las iglesias, ó ya cu las plazas 
públicas. 

Apenas los conquistadores de nuestra ciudad 
tomaron posesión de ella, se verificaron los re- 
partimientos y se establecieron autoridades, 
las ideas de caridad brotaron expoatáneamen- 
te y Málaga contó con varios Hospitales donde 
recojer y cuidar A los enfermos desvalidos, que 
eran muchos. 

Ocupó un primer lugar la fundación del 
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VTRO EN mAlAGA 

i Caridad, bajo la protección 
mártir. 

olomé de Baena, persona de 
' erudición, prebendado que 
sta Santa Iglesia Catedral, 
reinos principales y aeorda- 
la casa de Caridad donde 
procnrarsn curación. (1) 
i recibida, se constituyó una 
donativos empezaron á reci- 
te fln, no sabemos si por el 
ana casa junto al Mesón d(i 
insos que se reunieron y los 
)s, se constituyó el Hospital, 
nombre de Santa Catalina 

cesis de Málaga, 11. Pedro 

bla sido Limosnero mayor de 

'8, varón de escepoional vir- 

n extremo. Los fundadores 

eron á su prelado para que 

miento del Hospital y el ge- 

fué parco en concesiones, 

gios y bienes que estaban 

Hospital de Caridad proyec- 

itras limosnas y donativos, 

la constituido el Hospital de 

23 de Julio de 1513. León 

de Julio de 1514 confirmó 

ones Malaguefias de Medina 
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loa privigilegioa y gracias concedidos' por el 
Obispo D. Pedro de Toledo. 

A esta Hermandad se debió la creación de 
la casa de Comedias de Malaga. Buscando un 
naevo rendimiento para los pobres enfermos 
se proyectó esplotar las representaciones en 
esta ciudad, donde desde 1490 se llevaron & 
cabo en provecho de la Beneflcencia públi- 
ca. (1) 

El patio del Ilospiial, situado este como di- 
jimos en una casa cercana al Mesón de Velez, 
era amplio y la Hermandad lo ofreció al Ayun- 
tamiento al objeto de que sirviera de corral de 
Comedias. 

La idea se aceptó, el Teatro quedó en breve 
plazo construido y el Hermano mayor fué de- 
signado para hacer el ajuste de los cómicos. 
darles préstamos y administrar los productos. 

Poco tiempo después una compañía de có- 
micos representaba alli sus mejores comedias, 
entremeses y jácaras. 

Eu 26 de Jnnio de 1517 el nuevo Obispo de 
Málaga D. Diego M. Ramírez de Viltaescusa, 
capellán de la Keina D." Juana, y Presidente 
de la Real Chancilleria de Valladolid, se ocupó 
en proteger la caritativa Hermandad, lográn- 
dose que en 15 de Marzo de 151B, Loon X 
aprobase sus Estatutos y el régimen especial 
para el Gobierno de la Casa. Dichas constitu- 
ciones fueron también aprobadas por el Empe- 
rador Carlos V, en 5 de Febrero de 1523 y co 



(1) Historia de Málaga por I). 
Guillen Robles, pág. 613. 



y Alcaldes 
isiado en 
lara dispo- 
adas de Itt 
landó qae 
en Bn go- 
ente, & la 

3 fué des- 

1 al agüenos 
Lquella na- 
leño. Casi 
iichas per- 
d los ITor 
llficio miVs 

sladado el 
se hallaba 
donde hoy 
el Desen- 

idieiite da 
él por una 

onstaba la 
daban los 
j vcia muy 
evas dona- 
D. Üaspar 
cuantiosa 
i ó en obras 
itcanzar n) 
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En 1586 el Papa Sixto V. agregó el Hospital 
al llamado de Sáncti Spiritu de Roma, conce- 
diéndole iguales gracias y privilegios que á 
este. 

No nóó ha sido posible precisar si durante el 
siglo XVI las compañias actuaban frecuente 
mente, aunque tenemos motivos para creer que 
sí y que no existían grandes desavenencias en- 
tre comediantes y hermanos cuando el corral 
era la renta má$ preferida y cuidada del Hos- 
pital. 

Algunos datos hemos adquirido de los Her- 
manos que más se distinguieron por sü celo á 
favor de los enfermos y más parte tuvieron en 
la administración de la casa de Comedias, 
no solo en el siglo XVI sino en el siguiente. 
Citaremos, entre ellos, (1) á D. Francisco de 
Maldonado, D. Luis de las Casas y Monsalve, 
D. Martin de Vallejo y Ángulo, el Dean don 
Antonio Ivañez de la Riva, que fué más tarde 
Obispo de Zaragoza y protector del famoso hijo 
de Málaga Sr. Armengual de la Mota, D. Ja- 
cinto Pésso, el Doctoral D. Juan Manuel Ro- 
merC de Valdivia, D. Pedro de Chinchilla, el 
notable escultor D. Pedro de Mena y Medrano, 
J), Lorenzo de Jaén, D. Gerónimo de Guim- 
barda, el caballero de Santiago D. Luis Ama- 
te de Monsalve, el capitán D. Juan Manuel de 
Lemos, D. Juan de Salas Inza, D, Antonio 
Polanco, D. Bernardo de Baez, el Capitán Jor- 



(l) Libro manuscrito do las Constituciones, 
viaiías, etc., del Real Hospital de la Caridad 
de Málaga. 
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D. Juan de Escovar y Puebla, don 
Ion y tantos otros que harían ínter- 
e catálogo, 

el Big'io XVI fueron machas las dis- 
: los teólogos sobre lo lícito ó ilícito 
edias, lo cuQl dio lugar á varias y 
rdenes que debieron reflejarse tam- 
existencia del Teatro de Málaga. 
Gobierno, atendiendo á protestas de 
noratos que censuraban la libertad 
is, (1) cantares y bailes y el repre- 
mujeres en trajes de hombres, con- 
.eólogos más eminentes ly la mayo- 
las justiflcaron, por lo cual S. M.se 
;on el dictamen de estos últimoa (2). 
la Duquesa de Saboya, D." Catali- 
Felipe II, en el aflo 1597, las r^pre- 

fueron suspendidas de orden de 
esta ocasión se valió el Sr, Castro, 
;obispo de Granada, para pedir la 
ílas Comedias. El Consejo y el Rey 
1 justo, previa consulta, y en 2 de 

159S se mandó cerrar los corrales, 
pe II, los cómicos, que se morían de 
os autores, que andaban revueltos y 
, consiguieron fonnar nuevo expe- 
■a vez alcanzaron permiso para las 
iones. 

hubieran dicho esos escandalizados 
podido ver Al agua patón, Certá- 
'iiil y las danzas de la Helia Cñi- 

n del Teatrii por D. L. I-'ernandcs 
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CAPITULO 



Representaciones de autos y misterios, — 
Obispillo, lurlas y canzonetas. — Noche de 
Navidad. — Autos del Corpus. — Modifica- 
ción. Representaciones en el póriico,-^ 
Juan del Encina. 



Cuantos conocen algunas noticias relativas 
á la historia del Teatro Español, no ignoran 
que en las iglesias, dentro de las mismas Ca- 
tedrales, se verificaban en los albores de núes- 
tra literatura dramática representaciones de 
autos y misterios. 

Los libros del Cabildo de nuestra Santa Igle- 
sia demuestran que Málaga no fuéagena á esta 
costumbre y que en ella subsistió varios años, 
aunque no tantos como en otras ciudades de 
España. El ilustrado Doctoral de Málaga se- 
ñor Bolea nos dá gran riqueza de datos, (1) 



(1) Descripción histórica de |a Catedral ^§ 
^lálnga, pag. 28. 
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que creemos oportunos reproducir en nuestro 
trabajo por ser de interéa para la historia de 
las representaciones dramáticas en MAlaga. 

IjOs autos sacramentales tienen grandísima 
importancia en nuestro Teatro y el mismo Cal- 
derón de la Barca les d.;dlcó preferente aten- 
ción, escribiendo muchos y buenos. (1). Aque- 
llas primitivas representaciones místicas, sin 
f pies ni cabeza, vacias de argumento y llenas 

|F de sandeces, acabaron por ser tilosóflcas obras 

literarias que acudían á presenciar doctas per- 
sonas, si bien censuraban el hijear donde se 
■ representaban por no creerlo el más apropia- 
do ni mejor escogido. 

En nuestra iglesia Catedral donde se regis- 
tró aquella famosa costumbre del Obispillo, 
regocijo de los niflos de coro, donde se canta- 
ban burlas y_ chanzonetas y los deseados vi- 
llanciros, que, si eran todos iguales á los que 
como maestra nos han quedado, no formarían 
parte de las colecciones de modelos literarios, 
se hacian representaciones dos veces al año*. 

Una de ellas era la noche de Navidad, en 
que acaso, como sabio escritor opina, se 
verificaba con objeto de entretener al pueblo 
para que no pasase tan solemne noche en la ta- 
berna. La costumbre debió durar poco, pues en 
20 de Diciembre de 1526, el Cabildo Eclesiás- 
tico discutió la oportunidad de suprimir la re^ 

(1) Aufos sacraméntale», alegóricos é his- 
toriales de' insiijve poeta I). I edro Calde' 
ron. — 6 lomos.— Madrid 1717. Publicados pop 
Pedro Pando, 
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presentación de Navidad. No estuvieron con- 
formes todos los Capitulares y se decidió que 
dictara la resolución más conveniente el Go- 
bernador Eclesiástico, que lo era D.Bernardino 
'de Contreras. 

Nada vuelven á decir las actas, de esta cos- 
tumbre, hasta el 20 de Diciembre de 1584 en 
que se otorga permiso al Mae&tro de Capilla 
para que dirigiera á los niños del Coro la re- 
presentación de la noche de Navidad. 
. Más tarde en 28 de Octubre de 1589 se 
acordó muy cuerdamente por el Cabildo, que 
en adelante no se verificase comedia alguna 
en las varias veces citada noche de Navidad. 

En las fiestas, tan ' celebrados en el siglo 
XVI, del Smo* Corpus Christíy se hacia la 
otra representación, que duraba desde la ma- 
ñana á la tarde. Opina el Sr. Bolea que estas 
representaciones debieron nacer antes de 1498 
al establecer la procesión del Stmo. Sacramen- 
to. Esta recorría por entonces las calles de 
Granada, Zapatería, San Sebastian, San Juan, 
Puerta del Mar, Nueva, Plaza y Morería, ve- 
rificándose los autos primero en la iglesia y 
después en los puntos que se anunciaban de 
la carrera espresada. 

Para ejecutar estos autos debían venir, co- 
mo ocurría en otras ciudades, compañías espe- 
ciales de cómicos, que aseguraban por unos 
días su subsistencia, no sabemos si á costa del 
Cabildo Catedral ó de la ciudad. 

Los autos, al ejecutarse en el coro de la Igle- 
sia, eran considerados como un privilegio, tan- 
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Conventuales (1), en las plazas y en otros si- 
tios públicos sin que se pueda precisar el año 
en que terminó defifíitivamente. 

Curioso y erudito ¡trabajo ha escrito recien- 
temente nuestro amigo D. Rafael Mitjana, de- 
mostrando con múltiples datos que el famoso 
Juan del Encina, (2) fundador del Teatro Es- 
pañol estuvo en Málaga en calidad de Arce- 
diano, de cuyo cargóse posesionó en 11 de 
Abril de 1509. El ilustre salamanquino, el 
protegido de León X, hay razones sobradas 
para asegurar que ocupó el citado puesto en 
nuestra Catedral hasta el año 1519 en que per- 
mutó con Don Juan de Zea. 

Teniendo como poco disctitible y si como 
seguro el descubrimiento del Sr. Mitjana, hay 
que suponer que acaso los primeros autos de 
Juan del Encina, los tantas veces citados como 
primitivos de nuestro Teatro, se representa- 
ron, y acaso solo para ello faeron escritos, en 
nuestra Catedral. 

Su Aucto de la Navydad y el de la 
Pasión y Muerte de Jesús , tal vez antes do 
ejecutarse y ser admirados en el oratorio de la 
Duquesa de Alba, pudieron fácilmente oírse 
por los concurrentes á las representaciones que 
se dieron en nuestra Santa Iglesia, en las no- 
ches de Navidad do principios del siglo XVI. 



(1) Mistofia de Málaga por Guillen, pági- 
na 613. 

(2) Sobre Juan del Prncina, Músico y 
I oeta^ por R. Mitjana - Málaga — 1895. 
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CAPITULO IV. 



Permiso para comedias» — Informe de teólo- 
gos, — Nueva ley.— Compañía Bayles.-^ 
tenas. 



Al permitirse de nuevo las comedias en Es- 
paña, en 1600, se apresuraron los malagueños 
á gozar de este espectáculo y de nuevo la Her- 
mandad del Hospital ^de Sta. Catalina preparó 
la Casa de Comedias. 

Es curioso el ¿ictamen que antes de permi- 
tirse las comedias nuevamente, dieron el licen- 
ciado Boorques y otros teólogos, reformado, 
después, por el Consejo al mandar su cumpli- 
miento (1). 

Se acordó: 

1/* Que la materia de que se tratase no 
fuese mala ni lasciva y en la buena ó indife- 
rente no se mezclasen bailes, ni meneos, ni to- 



(1) Estas noticias las hemos hallado en el 
libro El Corral de la f acheca, por D. Ricar- 
do Sepúlveda. 
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nadas lascivas, ni dichos deshonestos, ni en lo 
principal ni en los entremeses. 

á." Que no liubiese tantas familias ni qaa- 
drillas, (compañías), sino que se reduxesen á 
caatro y que esfas solo tuviesen licencia para 
representar. 

;(." Que no representasen mujeres en nin- 
guna manera, por que en actos tan públicos, 
provoca notablemente una mujer desenvuelta, 
en quien todos tienen puestos los ojos, como 
constaba por la experiencia que de esto tenían 
los confesores, & quienes en este caso se debía 
dar entero crédito; que si representasen mu- 
chachos en hábitos de mujeres, no se presenta- 
sen con afeites ni composturas deshonestas. 

4." Que en las iglesias y conventos solo se 
representasen co.nedias puramente ordenadas 
& devoción. 

El Consejo con buen acuerdo suprimió una 
parte del informe, en que se imponía pena á 
los representantes si entraban en el Teatro frai- 
les ó clérigos. 

Motivos sobrados hay para suponer que dos 
años después tales mandatos no se observa- 
ron, pues ya representaban otra vez mujeres 
y fe bailaba más ó menos pudorosamente. 

Lo seguro es que en Marzo de 1615 se dic- 
taron nuevas disposiciones y entre otras las 
siguientes: 

Que las compañías fuesen doce y autores de 
ellas Alfonso Riquelme, Fernau Sánchez, To- 
más Fernandez, Pedro de Valdés, Diego I,opez 
de Alcaraz, Pedro Cebriano, Pedro Llórente, 
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Juan de Morales, Juan Acacio, Antonio Gra- 
nados, Alonso de Ileredia y Andrés de Clara- 
mpnte. 

Que estos autores llevasen gente de buena 
vida y costumbres y diesen memoria anual 
de los que traian. 

Que los autores y representantes casados tra- 
jesen consigo á sus mujeres. 

Que las mujeres representasen en hábito de-, 
cente y no saliesen á representar en faldellín 
solo, sino que por lo menos llevasen sobre la 
ropa baquero ó basquina suelta ó enfaldada y 
no representasen en hábito de hombres, ni hi- 
ciesen personages de tales, ni los hombres, 
aunque fueran muchos, de mujeres. 

Que no representasen cosas, bailes ni canta- 
res lascivos ni deshonestos, prohibiendo los 
bailes de escarramanes, chaconas, zarabandas 
y carreterías. 

Que no se representasen comedias desde el 
Miércoles de Ceniza hasta el Domingo de Cua- 
simodo, ni los Domingos ni los primeros dias 
de Pascuas. 

Que no se representasen obras que no estu- 
vieran (censuradas. 

Que no actuaran dos compañías juntas en 
un lugar, excepto en la Corte y Sevilla, ni 
permanecieran más de dos meses en un punto. 

Que no se representasen en iglesias ó mo- 
nasterios más que obras místicas. 

A los representantes que no cumplieran es- 
tos acuerdos se les imponía por primera vez 
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CAPITULO V. 



Rendirñientos. — Visitadoree. — El Corregí' 
dor y la Hermandad. — Nueva casa de Co- 
medias. — Costos- — Abvsos. — Asistentes 
gratis.— Suspensión. — Leyes.-- Pronta de- 
rogación. 



Tenemos datos para suponer que ya á me- 
diados del siglo XVII los rendimientos de la 
casa de Comedias fueron á menos y pocas las 
compafiias que en ella actaaron. 

Felipe III acordó nombrar un visitador es- 
pecial del Hospital y Teatro, que en Septiem- 
bre de 1616 lo fué el Chantre de esta Cate- 
dral D. Alonso de Barba, snstiíayéndole por 
Real Cédula de 22 de Diciembre de 1627, fir- 
mada ya por Felipe IV, el Provisor de este 
Obispado Doctor Claveria, hombre de gran 
ilnatración. También lo fueron más tarde el 
Canónigo D. Andrés de Villamayor, (1648) 
D, Francisco Maldonado, D. Gaspar de Sala- 
zar, el Magistral D. Antonio Ivaflez (1679) y 
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últimamente el Racionero y Abogado D. Mar- 
tin de Vallejo y Ángulo. (1) 

La Hermandad tuvo algunos disgustos con 
el Cabildo de la Ciudad que intentaba siempre 
decidir en las cuestiones del Corral. En 16^3 
el Corregidor Sr. La Cerda quiso á todo, tran- 
ce presidir las Juntas de la Hermandad, pero 
los hermanease opusieron, hubo mucha discu- 
sión y tantas Bulas y Cédulas Reales exhibie- 
ron que el celoso Corregidor tuvo que desistir 
y darse por vencido, limitándose á hacei' cum- 
plir las disposiciones relacionadas con las co- 
medias y modo de representarlas. 

El Teatro se encontraba muy deterierado, 
los bancos rotos, las decoraciones inservibles 
y la Hermandad consideró que si no se acudía 
pronto, la casa de Comedias no iba á producir 
Ingreso alguno. Entonces se proyectó crear 
otra, declarando inservible la antigua. 

Así se hizo, edificándola al otro lado del 
Hospital, á espaldas de la iglesia, ángulo y 
puerta del mismo. 

La edificación fué lujosa y la obra no duró 
mucho tiempo. Según el Libro de la Herman- 
dad costó 20.000 ducados, por mAs que exis- 
te una Cédula de Aprobación, fecha 17 de Ju- 
nio de H17fi que más adelante insertaremos que 
la hace subirá 34.000 

Por la fábrica, disposición, y entrada de 
los aires, tan importante para el tiempo calu- 
roso, resultó el mejor ó do los mejores do An- 
dalucía. 



(1) A<^t(i>i del floKpital. 
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Fué administrado, como el antiguo, por los 
Hermanos mayores y Administrador especial, 
sin intervención de la ciudad. 

Estos directamente buscaban las compañías 
de cómicos, las contrataban y anticipaban el 
dinero, haciéndoles los bancos, llaves y adere- 
zos necesarios. 

Kepartian los camarines y tribunas, dando á 
los cómicos las ayudas de costas convenientes. 

El Ayuntamiento tenía solo un camarín 
guande que compró por mil ducados. 

Los abusos de los que deseaban' ver las fun- 
ciones, sin pagar un maravedí, eran constan- 
tes y tanto es así que en 1643 el Visitador se- 
ñor Maldonado, Canónigo de. la Santa Iglesia, 
consultó á Madrid al objeto de que se hicieran 
Constituciones especiales, que los Hermanos 
Mayores y el Administrador fuesen de Real 
nombramiento y para proponerlos no faesen 
precisos todos los hermanos, sino solo los más 
antiguos, por los alborotos que había en los 
Cabildos á causa de que los amagos y parien- 
tes de los que saltan nombrados gozaban de 
dos ó tres camarines en el patio de las Co- 
medias y por otros motivos no menos oportu- 
nos. 

La edificación del nuevo Teatro habia hecho 
preciso buscar especiales donativos y hasta 
empeñar camarines, tanto es así que el Visita- 
dor D. Gaspar de Salazar y Velazco tuvo en 
1670 que desempeñar diez. 

En los años 1644 y 1646 se mandaron sus- 
pender las comedias en Málaga, como en todas 
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la» ciudades del Iteino pretcstando primero el 
luto por la muerto de la Reina D." Isabel y 
después el del Principe Ü. Baltasar, mas pron- 
to se logró la eonrinuacion de las representa- 
ciones, aunque se dictaron nuevas leyes, 

Eetas ordenaban: 

1," (¿ae no hubiera más que seis cotnpaflfas 
y se prohibieran las llamadas de la legua en 
que andaba gente perdida. 

2." Que las eomedias fuesen de buen cjem 
pío, sin mezcla de amores, y que para conse- 
guirlo se prohibiesen casi todas las que hasta 
entonces se habfan i-eprc sonta do, especialmen- 
te los libros de Lope de Vega, que tanto da- 
ito habían hecho á las, costumbre». (¡¡) 

3." Que se moderasen los trajes de los co- 
mediantes, reformándose los guardainfantes 
de las mujeres y el degollado (escoícj de la 
garganta y espalda. 

4.° Que ningún hombre ni mujer pudiese 
sacar más de un vestido en nna comedia; que 
las mujeres no se vistiesen de hombres y que 
gaoascn las basquinas hasta los pies. 

5." Qae no se cantasen jácaras, sátiras n¡ 
seguidillas ni otro ningún cantar ni baile que 
tuviese indecencia, desgarro ú acción poco 
modest.!, sino que usasen de la música grave 
y de los bailes de modestia, danzas de cuenta 
y de todo con la mesura que en teatro tan pú- 
blico se requería y que los cantares y bailes 
no-se pudiesen decir ni hacer, sin que eatuvie- 
sen pasados y registrados por el Comisario del 
Consejo, 
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6.^ Que ninguna mujer, aunque fuese mu- 
chacha, bailase sola, sino en compañía de 
otras y si el baile fuese de calidad que se hu- 
biesen de poner cerca hombres y mujeres, fue- 
se con acción y modo muy recatado. 

7.** Que no pudiese bailar, ni cantar, ni 
representar mujer alguna que no fuese casada . 

8.^ Que ios vestuarios estuviesen sin gen- 
te, no entrasen en ellos más que los comedian- 
tes y que la comedia se empezara á las dos en 
el invierno y á las tres en el verano, por que 
no se saliese tarde. 

9.** Que asistiese un Alcalde á la coinedia, 
con asistencia tan precisa, que no faltase, en 
ninguna y que se visitasen las casas de los 
Representantes, rondando sus calles y procu- 
rando desterrar de ellas la gente ociosa. 

10. Que no se puednn representar, de 
aquí adelante, comedias de invención propia 
de los que las hacen, sino de historias ó vidas 
de Santos. Que los señores no puedan visitar á 
comedianta alguna, arriba de dos veces y que 
no se hagan particulares en casa de nadie, si 
no es con licencia del Consejo. (¡Pues cual- 
quiera pagaba una visita!) 

fistas disposiciones que Scpúlveda cita, pa- 
rece que como era natural fueron muy discuti- 
das en la corte y las reclamaciones tantas que 
ya en 1651 aparecían de hecho derogadas, ha- 
ciéndose comedías en Palacio y en no pocas 
poblaciones del Reino entre las que creemos se 
contaría Málaga. 
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CAPITULO VI. 



Tradición de la Casa de las Siete Cabezas, — 
IJ. Alvaro de Torres. — Desacato, — Injus- 
ticia, — Doña Sancha de Lara, — Justicia 
de Felipe IV, -Apéndice 



A la historia del Corral de Málaga está 
unida una tradición, que si hace algunos años 
podía dar lugar á dudas, que la hiciesen sos- 
pechosa ó exagerada, hoy se comprueba con 
documentos importantes. Esa tradición és la 
llamada de la Casa de las Siete Cabezas, (1) 

D. Alvaro de Torres y Sandovál, era un ga- 
llardo mancebo oriundo de ilustre familia y 
bastante aficionado á las aventuras amorosas. 
Alguna de ellas no debía ser estraña á la es- 
posa del Alcalde Mayor D. Pedro de Olavarria, 



(1) Todos los datos nuevos que en este ca- 
pituló insertamos han sido estractados del tra- 
bajo histórico La Casa de las o/epe Cabezas^ 
original de D. Joaquín Diaz de Escovar, he^*» 
W^no del autor de este libro. 
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ue no trataban muy bien las U 
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bordarse por completo. 

Según unos (1) el joven: Torres se levantó de 
su asiento, refugiándose en el escenario, don- 
de le dispensaban protección algunas cómicas 
y allí fué buscado el mancebo por los corche- 
tes. Según otros cronistas de la tradición, Don 
Alvaro fué conducido al camarín doiid^ el Al- 
calde se hallaba y al reconvenirle éste contestó 
con gran altanería, añadiendo alguna frase 
que debió sonar fatalmente en el oido del ca- 
ballero Olavarria. 

Acto seguido los alguaciles le sac¿iron del 
Corral > le llevaron á la Cárcel, que estaba 
situada en la Plaza Real (hoy de la Constitu- 
ción) en el sitio que actualmente ocupa el pa- 
sa ge de Hcredia. 

Apenas llegó la noche el Alcalde Mayor se 
presentó en el calabozo donde Torres fué ence- 
rrado. Presentóse también el Escribano Don 
Bartolomé Mczcacho ó Morquecho y se proce- 
dió al interrogatorio del preso, viendo con 
horror este que se le sometía á grave é injusto 
proceso y que tras las figuras de los golillas 
aparecía la del verdugo, que había de cumplir 
la sentencia de muerte que le fué leída. 

Horas después, sin atender sus protestas, es* 
cuchar sus ruegos, ni darle auxilios de cris- 
tiano, D. Alvaro de Torres fué colgado de una 
reja de la cárcel, no sin antes hacerle víctima 
de denuestos y crueldades. 



(1) IVadicion de la Casa de las Siete Cfl- 
hezas, por D. B. Vila (Almanaque Ilustrado 
de Málaga para 18640 
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A la mafiana simiente el regocijo de la ven- 
gativa Alcaldesa y la indiferencia inexplica 
ble de su eaposo. contrastaban con la indigna 
clon general del pueblo de Málaga, que cuandc 
apenas había comentado la escena sin impor 
tancia ocurrida la tarde antes en la Casa dt 
Comedias, veía el cadáver de D. Alvaro de 
Torres, de modo tan infame ejecutado. 

La noble y numerosa familia del muerto de 
mandó venganza. Los nobles de la ciudad sí 
reunieron pidiendo justicia y una tia del doi 
Alvaro, la enérgica D.* Sancha de Lara j 
ligarte Barrientes, se obligó á marchar áMa 
drid á conseguirla. 

Llegó á la corte envuelta en severos luto! 
y llorando amargamente se postró á los pié; 
del Koy Felipe IV contándole el trágico sucesí 
y pidiendo el castigo de los culpables. 

Este no se hizo esperar. Vino un comisiona 
do especial á Málaga, ae hizo una ínformacioi 
secreta y el Rey pudo comprobar cuanto don! 
Sancha de Lara le refirió. 

La noche del 24 de Enero de 1640, llegó uní 
posta extraordinaria de Madrid y en ella ui 
Alcalde de Casa y Corte, que reunió todas la: 
autoridades y prendió al Alcalde Mayor Doi 
Pedro de OlavarrJa, 

A! salir de sns casas los habitantes de Mala 
ga, en la mafiana del siguiente dia, vieron al 
zado un patíbulo en la Plaza, frente á la Car 
cel, un cuerpo decapitado y en la picota 1) 
cabeza ensangrentada de D. Pedro de Olava 
fria. A corta dislnncia una horca y pendienti 
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de ella el cadáver del Escribano D. Bartolo- 
mé Mozcacho. Entre patíbulo y horca existia 
un cartel con este letrero: «Esta es la justicia 
que mandó hacer el Sr. D. Felipe IV (Que 
I>ios guarde), por haber abusado de la autori- 
dad que su Rey Tes confió. » 

Olavarria debió contar con grandes amista- 
des en la corte, (1) pues respetables personas 
lograron que Felipe IV mandase suspender la 
ejecución, mas al llegar la orden á Málaga ya 
la justicia se habia cumplido. 

En la parroquia de los Santos Mártires exis- 
te la partida de defunción del Alcalde, que di- 
ce así: 

«En 25 de Enero se enterró en Santiago á 
D. Pedro de Olavarria, Alcalde Mayor que 
degollaron.» 

El Emisario regio, antes de partir, confió el 
mando y custodia de la plaza al Marqués de 
Poza. 

Añádela tradición, pero este extremo no 
concuerda con las partidas de sepelio que de 
ese día aparecen, que además de ser ajusticia- 
dos el Alcalde Mayor y el Escribano lo fue- 
ron el alguacily el Alcayde de la Cárcel^ el 
verdugo y su ayudante. (2) 

Esta afirmación parece comprobarla el he- 
cho de que Doña Sancha de Lara colocase en 
la fachada de su casa, que estaba en la plaza 



(1) Avisos de Pellicer (14 Enero 1640). 

(2) Historia de Málaga, por Guillen Ko- 
bles, pag. Glí). 
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del Obispo, frente 4 la Catedral y por tanto 
cercana al Corral de las Comedias, seis cabe- 
zas de piedra, á las que afladió la de su sobri- 
no, como memoria de aquel dramático suceso. 

Hasta mediados de este siglo, que lacasf^faé . 
derribada, existieron las dichas siete cabezas y 
por ello aquel edificio recordó á los tnalague- 
fios la tradición que reseñamos y aquella casa 
se llamó slemj>re la de los siete cabezas. 
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CAPITULO Vil. 



Reparto de camarines. — Deudas del Ayun- 
tamiento. — Reales Cédulas de 1676. 



La eterna higtoria del reparto de camarines 
produjo muchas disidencias, no solo entre los 
mismos hermanos sino entre la Hermandad y 
los Regidores, interviniendo el mismo Corre- 
gidor. 

Los mil ducados que el Ayuntamiento ofre- 
ció por su camarín, no habían llegado á darse 
y no solo nos lo demuestran las Reales Cédulas 
que más adelante citaremos, sino la Sentencia 
contra D. Pedro Trujillo y Aguilar, Adminis* 
trador que fué del Hospital, en la cual se le 
consideró como negligente para el cobro de los 
referidos 1000 ducados. También aparece de 
otra Sentencia del Tribunal de Cruzada con- 
tra D. Juan Clavero de León, ante el Escriba- 
no Miguel de Albelde, que el referido Clavero 
estuvo encargado de hacer efectiva la deuda 
en 1671. 

No obstante deber hasta su palco los Regi- 
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!S Mayores de la Ciudad, diariamente sub- 
ban un conflicto, tomando cualquier prc- 

0. 

ñas veces intentaban suspender las repre- 
aciones, otras elevaban quejas al Gobcr- 
or, otras amenazaban con dar un buen uü 
o de azotes á los pobres comediantes, si llc- 
an á representar, cumpliendo su contrato, 
ras rccogíau las llaves de ios camarines & 
t faerza. 

[as los hermanos del Hospital nosolian ser 
,' afectos & la resignación cuando se tráta- 
le juslos derechos atropellados y no encor.- 
ido justicia en la ciudad, lecurriei-on sobra- 
de razón á S. M. que obrando rectamente 
^soycndo influencias de Corregidores y cdi- 
lició Ja Real Cédala que & continuación 
ticauíos Integra: 

El Rey — Por cuanto por parte del Liucn- 
lo D. Martin del Valle, Racionero de la 
ta Iglesia Catedral de Málaga , que por 
-delegación y ausencia del Dr. D. Antonio 
baflez está ejerciendo la visita del Real 
pital de la Caridad de Málaga, se me lia 
10 relación que do tiempo inmemorial A 
partees propio á dicho Hospital el corral 
as comedias, el traer las compafíias, el 
lar los salarios de los comedí intcs y re- 
ir Jos oamarinca cobrando el cst pendió 
corresponde á cada nno; lo cual aparece 
los libros antiguos y modernos de dicJio 
toal Hospital, sin haber cosa en contrario 
o me consta de dos tesliinoniosquese pro- 
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sentaron ) á que se anadia que dicho Hospital 
única y privativamente habia sido de mi Real 
patronato y asi mismo el dicho corral de las 
comedias desde que las hay en dicha ciudad, 
por haberse labrado el nuevo todo á mi costa 
gastando de los propios de dicho Hospital más 
de 34.000 ducados; que siendo propio todo lo 
referido pasó á ajustar que una compañía que ' 
habia en Lucena viniese á representar á Mála- 
ga; habiendo hecho escritura con ella y anti- 
cipado (como es estilo) para el auxilio de los 
comediantes trece mil quinientos reales que 
después se desquitan de sus salarios; que sa- 
biendo la ciudad de Málaga un mes antes este 
ajuste, ^ quien no se debe dar parte de este ni 
de ninguna otra cosa por tocar solo al dicho 
Hospital la propiedad y posesión. 

Y habiendo llegado los comediantes á Mála- 
ga el dia 24 de Abril, estando dispuestos á re- 
presentar al dia siguiente, puestos carteles y 
entregadas las llaves de los camarines y co- 
brado el alquiler de ellos, en 25 de Abril le 
%envió la ciudad á decir con D. B. Bastante 
y D. JjUís de Amate Diputados de ella, 
que teniaderecho al repartimiento de camari- 
nes y se diesen cuatro, los que eligiesen, para 
repartir las llaves de ellos y que de no hacerlo 
quedará el Gobernador y la ciudad de acuer- 
do, luego que llegase la respuesta, de hacer 
notificar á los comediantes que no representa- 
sen pena de doscientos azotes; que se pidió ex- 
hibiese la ciudad instrumento alguno que jus- 
tificase este derecho, á que respondió no tenia 
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:o: que con cfi'cto notiftcaron & 
et castigo referido. Que para 
011 la Hunnandíid del Real ílos- 
' & mnno quien luciese las pro- 
míenlos ncccí.nrios, se allanó, 
I derAcho dol Hospital, ñ ditr 
cu calidad de que pag^iscn su 
icron en ello los Diputados de 
ue le eiitregíiscii las llaves luc- 
io se raproseiitiiria: (|uc con 
> del Gobernador quilnroii por 

á los que ya tenían pagador 
!slaban en elloi, con todo rigor, 
[1 gran daño de iiii patronato 
)uie mandase dar una Ueal Cé- 
3 se le quite la coinpiifíia <|uc 
ntando ó ajustada para que 
19 conviniese; y liaLiiendo visto 
le Cámara Juntamente con dos 

envió el diclio D. Ufarlin do 
I al Gobernador, Regidores y 
I cualquier ministro de la ciu- 
que ahora ni en ningún liem- 
siéntan hacer novedad en el 
: los camarines del corral do 
til en mi Hospital de MAIaga 
solo la disposición de ,ijnstar 
mismo mando que tengan los 
tsque hasta aqui lian tenido y 
además no se haga novedad 

asi es mi voluntad Dado en 
Junio de lfi7(> - Yo el ]íej-, - 



":_*^V^ " -^—fTfw-^iwTB-- i - -.1- i--^ f^ ..-- -I . ^- , . _ ^," ""rir 



KARCISO DÍAZ DE E8G0VAB 45 

I , ' *- 

Por mandato del Rey miSeflor, Iñigo Fernan- 
dez del Campo. 

y ahora por parte del Hospital de la Cari- 
dad de esa ciudad de Málaga se me ba hecho 
relación que siendo suyo el patio en que se 
representan las comedias y labrádole de nue- 
vo á su costa sin que la ciudad intervenga en 
njustar que vayan las compañías, ni anticipar 
el dinero que se les presta, ni otra cosa alguna, 
solo verlas en el camarín que compró á la casa 
ha catorce años, y que ocupa todo el frente del 
patio, en mil ducados que aun no ha pagado; 
y administrándose por el dicho Hospital el pa- 
tio con el cuidado posible por ser el más pins 
gúe socorro que tiene para la curación de los 
pobres enfermos, así los que da tan numeroso y 
frecuentado concurso, como los que envían de 
los Presidios, Armadas, Galeras y Levas que 
se embarcan en ese puerto y estando en quieta 
y pacifica posesión y estilo de repartir los ca- 
marines y tribunas con entera independencia 
se pretendió por parte de esa ciudad intro- 
ducir en la última temporada que se le habia 
de dar cuatro ó seis camarines para repartirlos 
á su arbitrio, no costando en sus libros quo 
nunca se les hayan repartido, y otras violen- 
cias y novedades de que me dio parte el Visi- 
tador que se le obligó á permitir en aquella 
ocasión por una vez cuyo alquiler no se ha co- 
brado • 

Por cuanto en la cédula refrendada hay una 
cláusula en la que se dice «no se den á la 
ojudad >nas camarines que los que se le hu- 
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hieren dado» de lo que podriací tornar ( 
para nuevas violencias de, grave perjuicio y 
gasto al Hospital, sepan como fuese servido de 
mandar se le dé despacho sin tal limitación, 
pues aunque no sea absoluta tendrA que opo- 
ner (I que pretender y asi mismo mando que 
la ciudad pague al Hospital lo que le está de- 
biendo. Y (labicndose visto en el Consejo de 
la Cámara y teniendo provisión de resolución 
que en conformidad deijdespacho que vft inser- 
to no se le dé mas que el camarín grande que 
tienen los de la ciudad, todo lo cual por la 
presente mando se guarde, cumpla y ejecute 
en todo y por todos según y como va declara- 
do, para conocimiento del Oobernador, Regi- 
dores, Diputados, y otra cualesquiera persona 
de la ciudad y Ministros del Hospital y en 
cuanto á que la ciudad pague á dicho Hospital 
lo que se dice se le debe y el dicho Hospital lo 
justifique y pida por memorial para que con 
8U vista se provea lo que mAs convenga. — 
Dado en Madrid á 5 de Noviembre de 167(1. 
— Yo el Rey. — Por mandato del Rey mi Se- 
Ror, — Ifiigo Fernandez del Campo. 
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CAPITULO VIII. 



Breve suspensión,— Comedianfas. -los re- 
ligiosos de San Juan de Dios.— Interven- 
ción de Fray Alonso de Santo Tomás. — 
Toma de posesión . 



HaUábdse, en el último tercio del siglo XVII, 
en todo su apogeo el Teatro. Excelentes auto- 
res, aplaudidos comediantes y muchos aficio- 
nados daban vida á los corrales. 

En vano en 1665, al morir el Rey Felipe 
IV tan entusiasta por las comedias, y á quien 
algunas se deben, siquiera lo fuese auxiliado 
por otros ingenios de la Corte^ volvió á in- 
tentarse prohibir las representaciones. La sus- 
pensión duró solo mientras el expediente se 
tramitó en el Consejo y hubo villa ó lugar don- 
de, según las crónicas, no se guardó mucho el 
mandato. 

Los comediantes, aparte de los famosos de 
la Legua, no se veían tan mal mirados como 
antes, 
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Si hablan existido comediantas, escándalo 
de la corte y de las ciudades, como Maria de 
los Angeles la graciosa y desenvuelta- hija del 
Easiro de Toledo, ú otras habían dado origen 
A grnndes murmnraciones como la famosa Ma- 
ria C.ililcron, madre del célebre D. Jaan de 
Austria (1), en cambio no faltaba una Mnrla Ki- 
quelme, model < de hermosura, de caridad y 
virtud, á quien por muy santa se tuvo y según 
el P. Riifael de San Miguel su cadáver se ha- 
lló entero é incorrupto cincuenta años des- 
pués de sepultado. 

No podemos precisar si en esta época hubo 
ó no disidencias entre los Hermanos del Hos- 
pital de Málaga, si ol rencor de los Regidores 
intrigó ó nó cerca del Obispo Fray Alonso de 
S^nto Tomás ó fueron otros motivos más pode- 
rosos los que hicieron entregar Hospital y 
Casa de Comedias á los lieligiotos de la Orden 
do San Juan de Dios. 

Estos frailes se preseniaron en Málaga en 
11)78 con ocasión de la terrible epidemia que 
tantas victimas cansó. Hemos podido compro- 
bar los nombres de dichos religiosos que fueron 
Fray Francisca de Ja Cruz, Fray Gaspar de 
Novoa, Fray Francisco Pérez, Fray Juan Coll, 
el Hermano Antonio de ios Santos. 

I restaron generosos servicios, auxiliaron á 
las victimas de la peste con verdadero celo y 
los malagueños admiraron y agradecieron 
aquella conducta. Si no todos los frailes, la ma- 



lí) lieinaa de España por el P. Flores. 
Fray Juan Escribano, Fray Antonio Román y 
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yor parte de ellos los hospedó el Doctoral Don 
Juan Manuel Romero, quien unido á otras res- 
petables personas gestionó para que pasada la 
peste no se marchasen de Málaga. 

Era entonces Obispo de la Diócesis el vir- 
tuoso fraile dominico Fray Alonso de Santo 
Tomás, á quien se consideraba hijo del Rey 
Felipe ly, dando esta creencia origen á deter- 
minadas incidencias que proporcionaron gran- 
des pesares al humilde religioso. Fray Alonso 
admiró la conducta que, durante la epidemia 
observaron Fray Francisco de la Cruz y los 
demás religiosos, y fué el primero en buscar 
ocasión de que fundasen en Málaga. 

Tras no pocas dudas se acordó se hicieran 
cargo del Hospital y, efectivamente, la Real 
Cédula de 31 de Diciembre de lOTl) lo dispuso 
así y el dia 18 de Enero de 1080 Fray Fran- 
cisco de la Cruz y sus religiosos se hicieron 
cargo del Hospital y Teatro, entregándoles to- 
dos sus efectos los Hermanos Mayores D. Mar- 
tin de Vallejo y D. Jacinto Peso y Ciczar, an- 
te el Escribano Pedro Ballesteros que cumpli- 
mentó el auto del Piovisor D. Antonio Bergado. 

En un principio inspeccionaba la Casa do 
Comedias un Superintendente, que nombraba 
S: M.ó el Consejo de Castilla, con gratificación 
de 200 ducados anuales de la dotación del 
Hospital, pero en 6 de Junio de 1689 comenzq 
á gobernarse el dicho Hospital por los Religio- 
sos, con dominio casi absoluto, no obstante el 
privilegio que se reservó el Consejo de nom. 
brar periódicamente un Visitador. 
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Préstamo. — Francisco Correa. -Temporada 
de Pascua. — Adelantos .— Apuros y licen^ 
cias, — Edicto de Roma. 



Los frailes de San Juan de Dios compren- 
dieron la gran importancia que para el Hospi- 
tal tenia la casa de Comedias y desde luego la 
reformaron y adornaron, á cuyo efecto de- 
bió tomarse un préstamo de 1.000 ducados, 
que se acordó en Cabildo de 1080, respon- 
diendo de dicha cantidad con las rentas de uu 
caudal de 200.000 ducados que el Hospital po- 
seía según de la misma acta se deduce. 

La peste ocurrida en 1681 en Cádiz, para 
cuya población salieron algunos religiosos de 
esta casa, y la alarma que en esta ciudad ex is- 
tia, debió ser causa de que ese año no se abrie- 
ra el corral de comedias ó se abriera muy po- 
co tiempo, pues no consta produjese ingreso 
alguno. 

En 7 de Febrero do 1683 actuaba eji la cas^ 
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e Comedias la cómpafiia de Francisco Correa, ' 
ne did buenos rendimientos. Para hacer ade- 
into & esta compañía fué preciso empeñar 
ueve camarines, 

Al llegar la temporada de Pascua Florida, 
3 proyectó en traer nuevos comediantes, pero 
9 luchaba con la misma falta de dinero para 
nticipar, pues el gran número de enfermos 
bsorvla todos los Ingresos. Reunida la Comu- 
Idad, estuvieron todos unánimes en que con- 
enla abrir el corral, y adelantar cuanto pre- 
iso fuese, aunque para ello tuvieran que em- 
eñarse más camarines y tribunas. 

Se facultó al Conciliario más antiguo. Fray 
.ntonlo Román, para que como Administrador 

Director del gobierno de la casa de Cóme- 
las, solicitase, tratase y ajustase particular 

Judicialmente con cualquier autor de compa- 
ía, por el tiempo que estimase oportuno al in- 
írés del Hospital y le adelantase las cantida- 
es y ayuda de costas precisas. 

El adelanto se eslimó en 10.000 reales, & 
repuesta del P. Prior, y se autorizó al P. Ro- 
ían para empeñar cuantos camarines fueran 
ecesarios para obtener e! préstamo. 

El P. Román ajustó la compañía de Manuel 
e los Santos, que no debió gustar mucho al 
úblico cuando se retrajo notablemente. Aun- 
ue Sanios procuró abonar el préstamo y los 
railes no so durmieron en prorratearlo, cada 
ia, resultó que al llegar el mes de Julio aun 
cbia 2.000 reales. Lo caluroso de la estación 

el retraimiento del público hacían perder las 
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esperanzas de que los ingresos mejorasen^ por 
lo cual la Compañía escribió á otros teatros y 
la ajustaron en Ronda y Lucen a (1) 

Entonces solicitó de la Comunidad se le per- 
mitiera abandonar á Málaga con la promesa 
de volver en término de un año y abonar la 
deuda, trayendo para entóneos nuevas come 
días y reformada 'a música. 

Se acordó que diese fiador y asi lo hizo por 
Escritura Pública donde ofreció algunas otras 
novedades para la temporada, próxima. La 
Comunidad en Cabildo de 6 do Julio de 1683 
accedió á sus deseos y al año siguiente Santos 
cumplió lo ofrecido levantándosele la lianza. 

Pocas no:icÍAS hemos ndiiuirido y nada en 
las actas del Convento de San Juan de Dios 
consta relativo á la Casa de Comedias desde 
1G85 á 1688. Este año la Comunidad se halla- 
ba muy atrasada y por falta de fondos no pu. 
do hacer préstamos, teniendo que vender fin. 
cas para pagar los réditos de los Censos. 

Cuando se preparaban los frailes á la aper- 
tura de la casa de Comedias, para la Pascua 
Florida de 1689, llegó en 3 de Marzo del mis- 
mo año un edicto de Roma que no solo censu- 
raba duramente el Teatro, sino que entre otras 
cláusulas tenia la siguiente: 

«Que los religiosos y religiosas de estos Rei- 
nos no hagan representaciones espirituales ni 
profanas por sus personas, ni permitan se 
hagan por ningunas otras de fuera, de cual- 
quier estado y calidad que sean, ni los prela* 



(1) Libro del Real Hospital. 
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¡retadas y Superiores de los Conventos 
rmitan ni den licencia alguna, so pena 
iomunion mayor Apostólica, con príva- 
le voz activa y pasiva y oficios. » 
til es decir y fácil suponer, cúmo caerla 
ado Edicto en la Comunidad, cuando 
I esperanzas tenían con la Casa de Co- 
■s y no poco dinero en ella invertido, 
o en virtud de Santa obediencia todos 
on y ofrecieron cumplir lo que la Sape- 
ad mandaba, esperando mejores tiempos, 
^aso estimaban no babian de tardar en 
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CAPITULO X. 



Inventario. — Ingresos, — Títeres, — Solicitud 
conti*aria. — Rubin, — <ii Filetes Andaluz.)) 
— Epidemias. — Exhortaciones delSr, En- 
late, -^Clausura del Corral, — Ultimas co- 
medias. 



f En el inventarío que de la casa de Coníedias 
se hizo en 11 de Abril de 1689, resulta que la 
casa de Comedias de Málaga se hallaba com- 
pleta de todos sus enseres y útil para la repre- 
sentación. De ese mismo inventarío se deduce 
que existían 240 bancos, entre grandes y pe- 
queños, y su archivo de obras dramáticas, si 
bien escaso, estando todo á cargo del P. Fray 
José de Rivera. 

No debió representarse hasta 1700, pues en 

* 

Unas cuentas de 1695 se hacia constar que se 
debian al Conde de Buenavista, 88.183 mara- 
vedises, resto de maj^or cantidad que prestó 
para hacer bancos en tiempo de las comedias* 
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No eonforDies los frailes con que el corral 
resultase completamente improductivo, loarren- 
daron para otros espectáculos, especialmente 
para títeres, que en 1700 produjeron 1U.600 
maravedises. 

Ya en ei citado año volvieron do qucto los 
cómicos á entrar en la casa de ComcdiaE, se- 
gún de las cuentas resulta, 'actuando una 
compafiia desde 23 de Marzo al 9 de Junio, 
produciendo 2fiAJii maravedises, libres de 
gastos. 

Pero otra vez debió esislir prohibición ó 
mandato superior de que !a antigua se respe- 
tase, cuando en las cuentas subsiguientes hasta 
1705 solo se ven ingresos de títeres, cobrán- 
dose en 1701, 18.837 maravedises y en 1704, 
29.920. 

En 1712 aparecen de nuevo las comediasen 
todo su apogeo, y en este tiempo se aprestan 
en nuestra ciudad encarnizados enemigos de 
ellas, unos impulsados por la buena fó, otros 
obedeciendo á mezquinos impulsos. El Cabildo 
Secular no í'ué sordo á las pretensiones do esos 
contrarios batalladores espíritus, que lograron 
en tiempo de Felipe V, en s de Enero de 1715, 
que la ciudad solicitase solemnemente de S. M. 
la prohibición de las comedias. En esos dias se 
alzó enérgica la vez del Presidente del Jurado 
del Certamen Literario del Conventico, del 
Ilustrado malagueño D. Diego líubin, quien 
iefendió las excelencias de las comedias, !o 
lacional de su origen, y buenos ejemplos que 
le su práciica razonada podían obtenerse, des 
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truyendo los argumentos de ciertos fanáticos y 
timoratos. 

Otro malagueño, apodándose Filetes Anda- 
luz, publicó con el título de Candelero de luz 
viva, voz de verdad, espada contra los en* 
ganos, coli io para abrir los ojos etc., un li- 
bro en que intentó rebatir los razonamientos 
de Kubin, mostrando el Teatro como ejemplo 
pernicioso, foco de corrupción y llaga de las 
tradiciones españolas. 

Mas ni el esfuerzo de los crueles enemigos 
de las comedias y comediantes, ni las solicitu- 
des del Corregidor y Regidores, lograron ce- 
rrar por entonces de uu modo definitivo el Co- 
rral de Caridad que con más ó menos traba- 
jos, con grandes ó pequeños ingresos, se esfor- 
zaba por obtener con las representaciones re- 
cursos para sus pobres enfermos. 

Las epidemias de 1741 y 1751, causando nu- 
merosas víctimas en Málaga, hicieron que los 
hijos de esta hermosa y desgraciada ciudad se 
acordasen solo de las prácticas religiosas, ol- 
vidando las diversiones mundanas (1). 

'Aprovechó tan favorable ocasión el noble y 
virtuoso D. Juan Enlate y Santa Cruz, Obispo 
de Málaga desde 1745 hasta 1755, hijo de 
Alaoz y descendiente de los marqueses de An- 
dia. Predicó el prelado contra el Teatro y lo- 
gró que el Corral de la Caridad se cerrase de- 
finitivamente, ofreciendo resarcir con sus pro- 
pios bienes al. Hospital 1 s rentas que dejaba 
de percibir. 



(1) Historia de Málaga por Guillen Robles. 
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CAPITULO XI. 



Teatro de Salvador Márquez. — Gestión de 
los aficionados. — San Millan y sus accio- 
nistas. — Inauguración del Principal. — 
Curiosidades. — Anacronismos. — Cabida 
del nuevo Teatro. — Comediantes. 



No hay datos fijos y si ligeras suposiciones 
de que existieran en MAlaga en el siglo XVIII, 
otros Teatros que el Corral de la Caridad, ce- 
rrado en 1745, el labrado en la calle de la 
Compañía y el que tun existe y se titula Tea- 
tro Principal, edificio lleno de tradiciones que 
puede dar materia para Toluminoso libro. 

Pocís noticias tenemos del Teatro que se la- 
bró en la calle de la Compañía. No sin traba- 
jo hemos solo averiguado que estaba en el 
mismo sitio donde se halla hoy el Parador de 
San Rafael, que lo labró Salvador Márquez y 
que actuaron en el mismo pocas compañías. 
La función inaugural so celebró el primer dia 
de Pascua de Resurrección de, 1768. En el si- 
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glo actual hubo también un Teatro en el mis- 
mo local, pero nos aseguiMii que para el mismo 
no so utilizaron ni las dcconicioncs, ni loa 
efectos del priniiiivo. 

En el año de 17','0 se hallaban en Míilaga los 
aficionados á comedias privados de éstas, por 
carecer de un buen Teatro. Hubo inuclias reu- 
niones, no poco3 proyectos y por fin se acordó 
realizar la obra majína de cdülear una casa de 
Comedias digna de esta ciudad y (lue no des- 
mereciera, antes por el contrario aventajara 
al Corral de la Caridad. El ilustre malagueño 
D. José Antonio de San Millan se* prestó d, ha- 
cer el nuevo Teatro con la cooperación de va- 
rios aiicionad'is ijue tomaron acciones, cam- 
biadas más tarde por <?1 uso do palcos y lu- 
netas. 

Se escogió como sitio unas casas que habi.i 
frente A las tapias y Puerta del Convento de 
San Pedro AlcAntara, casas qae fueron demo- 
lidas. En aquel solar se ediiicü el nuevo Tea- 
tro bajo la dirección del excelente arquitecto 
italiano D. Vicente Mazzoneschi, 

La inauguración tuvo lugar la noche dtl 12 
de Noviembre de 17í>3. (1) Act-jó dicho aíio 
una compíifiía de verso donde existían tam- 
bién comedíanlas que cantaban lonadillns y 
un cuadro de baile que prodigaba mucho las 
famosas seguidillas, esa composición que no 
falta autor que las tontidcre originales de un 
hijo de los Percheles de Míllaga. 



Il) Conversaciones Malagueñas. — 171 
Tomo, 4, página 339. 
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Sobre la existencia del Teatro, que poco 
tiempo después se llamó, y aún se llama, Prin- 
cipal, hemos encontrado numerosos datos que 
procuraremos estractar para no hacer muy pe- 
sado este trabajo. 

Las representaciones empezaban A las ora- 
ciones en verano y & las cinco en invierno. Se 
daban funciones A beneficio de los principales 
actores y algunas veces de los presos pobres. 
Después de la rcprosentaeion de la comedía 
habla bailes, ya populares, ya de mfigia 6 ale- 
góricos y se cantaban en los lulermcdios arias 
y composiciones musicales italianas. 

Terminaba el espectáculo con un saínete ó 
antiguo entremés. En general se representa- 
ban las obras con gran impropiedad en la in- 
dumentaria, producióndose los más ridículos 
anacronismos y risibles anomalías. Un aficiona- 
do malagueño, en un curioso ai'tlciilo escriio d 
ñnes del siglo pasa do, nos refiere que habia vis- 
to al gran Catón de Ulica darse la muerte y 
espirar rodeado de ciudadanos y del mismo 
Cesar, vestidos todos de frac y calzón esirccho, 
como el más eslirado peiimeirc; d el Diablo 
vestido de terciopelo negro, mofios encarnados 
y bucles de ala de pichón. También bablaba 
de banquetes reales en pobres mesas con maa- 
teles sucios y platos ordinario?; de romanos 
vestidos á la francesa, bolsa en el pelo y cppa- 
. din y de un actor que se quejaba de los rigo- 
res de la prisión que sufria, con decoración de 
bosque y bambalina de cielo. (1) 



(1) Semanario de .Vfi/agíi w." JJ. 
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En esta época primitiva el Teatro Princip 
mataba de 107 lunetas principales, de laacu 
iB 30 pertenecían á los accionistas; 144 ( 
igunda, de las que 7 estaban enagenadas; ' 
Ucos principales, de los cuales se excluían 
jurando entre estos los señalados con los n 
eros 9 y 14; y 2if palcos segundos, de .1 
lales se disponía de 20 por el arrendatari 
enia además cazuela, especial para mqjer 

gradas para la entrada general. 

Actuaron algún tiempo la graciosa Gertrnc 
'arres, que fué pocos años después verdade 
eleite de los concurrentes al Corral de la P 
lleca y que cantaba alegres tonadillas. José 
'orres que no sabemos si era hermana de 
nterior y electrizaba al público bailando 
"irana del Jopeo y la contradanza de laPt 
la, Antonio Moreno, qUe cantaba imitan 
¡neo voces distintas. Lorenzo Parody,,apla 
ido bailarín y Juan Bautista Sarrá, que pot 
fios después abrió en. esta ciudad y en la ca 
lúm. 61 de calle de Alamos, Academia de B, 
G para aprender Contradanzas, Alemandaí 
os Minués de moda. 



r" 



CAPITULO XII 



Temporada de vetano. — Comediaa.- 
los de programas. — Invierno. - L 
nesitalianos, — Esposos Bertelli.— 



La temporada de verano de 1796 
gran resaltado para la empresa y de : 
rabie éxito pera los actores. 

Comenzó en 10 de Julio con Los et 
de Medea y después se representaron j 
vidado de triedra. El Galeote cauti 
triunfo de Judith, Doña Inés de Caí 
suegro irritado nuera prudente, El pl 
Hernán Corten , El defensor de su a¡¡ 
El criado de dos amos y El Bruto de 
lonia. Se repitió muchas noches el bs 
Magia El Mágico por amor y las cont 
zas El paseo del gran Mogol y Las 
ñas. 

Como recnerdo de la época, copiamot 
gro el programa de la función A f«vor 



:ATR0 es ilÁl^GA 

por completo el Teatro y fu 
íin piadoso propncsto: 

I público 

leí Sr. Gobernador, la couipi 

<ta ciudad, movida del zei 

nada por los Herinanos Mí 

regacion|del Sr. S. Juan Bai 

de los pobres encarcelados 

Jueves i de Agosto de 17íi( 

ncton que principiará con 

ia titulada 

riííOlar bu liosos, 

i)OB, Hiío Y Padre. 

>r. Berlelli que cantará n 

compañado de su mujer y ( 

terceto nuevo. 

divertida función con el ba 

al nombrado 

os Cazadores 

icierio, pautomimas, solos ; 

en resultado de la tcmporad 
icuró adelantar la de invior 
pió el dia 14 de Sepiieuihr 
179i;. La compañía se varL 
»3 ftincioiics fueron diariiit 
ompuso de la tragedia Ha 
inadilla. 

ien relación de las comedia 
:nirc ellas citarouios liernar 
7 Delincuente hmiad», l.< 
r dfi Saxo7iia, Et TinoIo^H 
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! campeador, El PicarlUo en España, 
natero de Madrid, Bien vení,as mal 
ics solo, Cuantas veo tantas qui ro, La 
menestra, Diox hace justicia á todos, 
rbonero de Londres, El Mayar inons- 
>8 ccl s, La mas hidalga hermosura, De 
'.em'igos hace el am'ir dos amigos, La 
ta. i ara vencer amor querer vencerle, 
iadaseño a, Marta la Romarantina, 
a del Castañar, Mal genio y buen co- 
, Más es el ru'd'i que las nueces, Un 
castigo d tres venganzas, El parecido en la 
corte y La niña de Gómez Arias. 

El 29 de Octubre llegó á este puerto, de pa- 
so para Cádiz, una buena compañía de bailari- 
nes italianos, dirigida por D. Carlos Favter, 
ejecutó aquella noche en el Teatro el Baile La 
indiferencia castigada y tanto gustó que no 
permitieron se marchara contratándola en pre- 
cio muy alto. 

El 19 de Septiembre se representó la come- 
dia del escritor malagueño del Siglo XVII 
D. Francisco de Leyba, siendo un aconteci- 
miento, como lo filó c) (i de Noviembre una 
solemne función en honor de Carlos IV, cuyo 
dia se celebraba. 

El Domingo 16 de Octubre se representó 
una comedia, cuyo titulo nos ha llamado la 
atención y no por la brevedad. Se denomi- 
naba: 

Para are'iguar verdades 
el tiempo es n.ejoi- ttaligo 
ó el hijo de cuatro padr tu 
y de tres madres perdido 



)VAR U7 

icia los dichos 
án deudores á 
respetable pá- 
i los singulares 
iu benignidad, 
ivorecerles con 
¡fectos en que 

. en punto. 



■EATSO EN mAlAKA 

el Dr. Garcilaso de la . Vi 

•das esas enemistades, el cer 
rroatró los fallos del públic 
ly mala su obra cuando la c< 
ó para inaugurar con ella 

imente hasta el 24 de Febrt 
i en>.re otras obrase un tií 
■Mor y Mágico Africano, 
fia y El Mágico de Saleí 
vo. Con gran lujo y esceso 
en escena la comedia de Ca 
sobi-e Titnez, poniéndose i 
gramas que decia: No se om 
artificiales que se neceah 
le la Goleta é incendio de 

.71)8 y 17111) se vio poco favo- 
I Principal. 

e sobresalió fué el lírico italia- 
tres, Cwrutíicos y I'irrncas, 
música nacional y enloquecían 
¡3 italianos, que en los interme- 
habilidades. 

m su magnifico libro, La,Ope- 
la mullica dramática en Es- 
o XIX, cita un soneto dedica- 
irenaa Correa, que es amarga 
aquella generación. 

ala OltrabeUi dieron, 
squetti el mérito ensalzaron, 
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rali, todos se pasmaron, 
Mérito tuvo, el mérito aplaudieron. 
Los tenorus y bufos dignos fueron 
Del aplauso coman que disfrutaron 
Primor y gracia en la Benini hallaron 
Y á su gracia y primor justicia hicieron. 
Pues si primores, gracias, atractivos, 
Destreza y clara voz con dulce encanto 
Recopilados vimos en ti sola, 
¿Por qué razón, Lorenza, ó :¡ué motivos 
Cuando á todos igualas en tu canto, 
Callan de tí? Porque eres Española. 
■ Iban pasado cien años y aun pudiera ser do 
actualidad el soneto que antecede. 

En 28 de Diciembre do 17'Jll, según cita 
Peña y GoBi, se prohibió representar, cantar 
ni bailar («ti:} piezaa que no fuesen en idio- 
ma castellano y actuadas por autores y actri- 
ces nacionales ó naturalizados en estos Rei- 
•nos. 

En los últimos años del siglo XVIII debió 
actuar en Málaga el notable y eminente com- 
positor Manuel Vicente García, que abandonó 
el Teatro de los Caños del Peral do la corte 
para venir á Málaga, donde escribió su prime- 
ra ópera £11 Preso. 

Nació este artista en Sevilla el 22 de Enero 
de 1775, debutó en Cádiz en 1792 y fué nues- 
tra ciudad el lugar escogido para escribir mu- 
chas de sus obras dramáticas musicales, entre 
las cuales pueden citarse El reloj de madera, 
Quien porfía mucho alcanza, El criado fin- 
gido. El cautite'-io aparente, FloHnda ¡/ ■ 
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pios dd Maestro Adán, operetas gra- 
zne revelaron un músico de primer ftr- 

precios, por aquellos .años, más frecuen- 
nuestro Teatro, eran los siguientes, que 

A. Roger, cita: 
os de patio y principales. 30 á 40 rs. 



leras lunetas. . . . 2 1[2i 3 » 

indas lunetas '¿ * 

ntera de cazuela. ... 1 > 

adas 2 á 3 » 

e los accionistas del Teatro Principal 
lyor propietario, que no hemos podido 
ibarsi aun lo era el Sr. San M¡llan,ocu- 

desavenencias al tratar de arrendarse 
. de Comedias para 1800. Por fin el 
o se sacó á. subasta por la Escribanía 
lanuel líomei-o de León. 

terminamos la rescfla histórica, duran- 
jlo XVIII, del decano de nucsti'os Tea- 
le tantos y tantos recuerdos guarda y 
a generación actual ha podido aplaudir 
3 cantantes y glorias de la escena dra- 
Española como Valero, Vico y Tamayo. 
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COMEDIANTES 
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■■V Autores Dramáticos Malagueños. 
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CAPITULO XIV. 



Rita Luna. — Nacimiento — Su vida. — Rita- 
lidades. — MelanCQHas.- -Juicios merecidox. 



La poca importancia que en los siglos que 
reseñamos se daba k los actores, ha sido oiigen 
de que diflL-ilniente podamos designar aquellos 
que fueron liijos de Málaga ó su Provincia. 

Entre todas las coracdiantas malagueñas, 
ocupa un primer lugar, como entre las de su 
época lo ocupó, la eminente íiita Luna 

Existía alguna duda respecto á la población 
que había sido cuna de la renombrada artista, 
hasta que Mesoneros Romanos confirmó hace 
varios años, con su erudición indiscutible, que 
Rita Luna nació en Málaga el ¿8 de Abril de 
1770. Nadie después ha puesto en duda esta 
añrmacion por tan respetable pluma sostenida. 

Fué su padre D. Joaquín Alfonso de Luna, 
criando do noble familia aragonesa, que pren- 
dado do una cómica célebre en su tiempo, la 
Magdalena García, casó con ella yde este ma- 
trimonio nació Rila. 
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La educación de esta fué esmerada y hom- 
bre 3u padre de arraigadas creencias religio- 
sas infiltró en cl corazón de sus hijas Bita, An- 
drea y Josefa, máximas de sana moral y un 
gran temor de Dios. 

Rehuía su padre dedicarla á la carrera del 
Teatro, apesar de que desde nilia raostrabalíi- 
ta escepcionaJes facultades, aunque no entu- 
siasta vocación, pero continuas péLdidas de 
intereses obligaron al anciano á dar su permi- 
so y á la hija A emprender un camino en el 
que nunca pensó ingresar. 

Según uno de sus biógrafos no fué mujer 
licnnosJi, ni siquiera bonita, pero icnia ojos 
grandes, vivos y pendrantes que hablaban 
más que una lengua desatada, escitando las 
pasiones y metal de voz claro, argentino y fle- 
xible. 

Rita Luna se presentó al público de Madrid 
á los í'i años, en el de 1789, declamando un 
papel do alguna importaucia en el Teatro 
Provisional de SebastianBrifioli, situado en la 
calle del Barco núm, 20. 

En 1790 actuó en la compañía de loa Reales ' 
Sitios y por influencia del Conde do Fíorida- 
blanca su protector, y, según algunos, preten- 
diente desdeñado, ingresó en 8 de Abril de 
1792 en cl Teatro del Principe, en la compa- 
ñía de Manuel Martínez, aplaudido barba y 
autor, teniendo á su lado á Maria del líosario 
Fernández, conocida por La Tirana, cólcbrc 
por su talento y por sus aventuras, ala gra- 
dóla Manuela Montéis, ;l Victoria Ferrer yá 
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CAPITULO XV 



Itudex de Rila Luna. —Amerdo. — Re- 
raciofí. 



documento curioso para la biografía de 
-lUna, se cita en ei Corral de la Packeca, 
emuestra como la eminente trágica, ido- 
pueblo madrileño, tiivo que elevar Me- 
les para vestii-se con alguna decencia, 
continuación lo trascribimos: 

■Señor: 
ita Luna, primera dama de la compañía 
lis Navarro, con el debido respeto ex- 

a hallAnduse liaco algunos años en la par- 
incipal de la escena, le son indispensa- 
auchOB gastos para presentarse en ella 
il decoro y propiedad correspondiente; 
lya causa, sin einburg-- do los grandes 
es que debe al público, no puede menos 
rasarse y coniraer cada día nuevos em- 
. En esta atención y en la de los años 
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se halla procurando desempeñar su parte 
todo el esmero posible, y el tal cual mérl- 
ue lia adquirido en este tiempo, A. V. S. 
Ilca se sirva concederle la gracia de la 
llera plaza que vacase en aposentos ó lu- 
is, á fln de poder desempeñarse con su 
lucto de los atrasos que indispensablemen- 
ubiera contraído. 

'avorque espera de la bondad de V. S.— 
liid y Abril 6 de 1798.— Rita Lana. 

ACUERDO 
Atendiendo al mérito y aplauso público 
que trabaja esta actriz, venjro en conco- 
e la gracia de la primera plaza de la co- 
lza de aposentos ó de lunetas, que resulte 
jDte eu cualquiera de los teatros de esta 
e, bien entendido que esta gracia tiene la 
ibacion superior. 

para que conste, tómese razón de este 
leto en la contaduría del Propio de Come- 
. — Morales.» 

Tomóse razón en la Contadnría de valores 
isas del Propio de Comedias de mi cargo, 
adrid 11 de Abril de 1798, Juan Bautista 
ji'ivi y Zavaia. 

1 señor Protector debió pareeerle poco una 
a de acomodadora de lunetas ó aposentos 
i premiar el mérito de tan distinguida ac- 

gloria del arte, pues el mismo dia fi de 
¡1 se le comunicó, por traslado, la siguien- 
den: 
51 Kxcmo. Sr. D. Francisco Saavedra, con 
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del corriente, me dice lo 

muy justo y prudente el md 
3e 30 de Marzo último, me( 
a haber pensado para pren 
listincion la habilidad y mé 
Rita Luna, mandando abon; 
íellon al alio del fondo que 
ídiendole la pr¡;:icra plaza 
metas 6 aposentos, con lo cua 
eferida prestará gustosa su fli 
r en el destino de primera di 
■ccido tanto aplauso público, 
ricipo á V. &. para su intelijc 
;ion, en la inteligencia de 
, comunico la orden corresj 
ntaduria del Propio de Comed 
) de los 3.000 reales aúnales 
raciones, 
e á V. S. machos años.— Mat 

1797.— J. Juan de Mo ahí 
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ruLO XVI 



! rrMlagueüon.— Criafóbal 
iítco ¡.opfz. — Olmedo. — 



nic fu6 Ciistúliíil Rücü, lil- 
, pues iiaoiú en Antequera. 
pone habiíi obtenido antCE 

I ó por lo menos asi se lir- 

Peatro y e! l'adre Cabrera 
a de la ciudad de Anteque 
üeron dos las comedias que 
ibal Eoca. 

por malagurfio á Franciscc 
: actuó en el Corral de lü 
■1 misino que cita Scpulve^ 
la herniosa Fdiciaua di 
oincdliinla y madre de jji 

II Jo-sefft Lnpcz, apodndn 
Fué Fiancisco López buen 

los MOS'IIICK YO", il:H-ji lilli 



lañes. Murió en li 

>o. Existe duda re 
fué ó no malftnuei 
i mucho tiempo > 
de familia ilustre 
hizo cómico (í) { 
^rmosa actriz llai 
on el Director de 
lasion iba esta á 
yó en poder de i 
¡entre otros se Ik 
de Luisa lioble 
ausente hubiera n 
' y Olmedo casó 
spues, hallándose e 
[■prendido con la 
e la comedianta. j 
.e á Luisa Robleí 
cabiillero nos obl 
cencía para nue 
r qne no es con' 
manczcaaquí. 
ia para Zaragoza 
Imedu, hi¡a del '. 
tago. 



I eu Giaiinífa, po 



.0 XVII 



!»íi. —Patida, 
comedias. —E 



i a.segiirar qi; 

i iiíitural de N 
El inolvidable Mesoneros liomanos ei 
esto dato cstampüdo al frente de una 
ediciones antiguas de sus comedias. El 
bastante elogiado Académico Sr. Guill 
bles, lo afirmó también en unos apunti 
gráficos insertos el año 1875 en el sen 
local El FoUefin que el Sr. Bruna diri 
estas opiniones las confirmaban en pat 
primer término las citas que de luga 
Málaga su liacian en algunas obras de 
y en segundo el hecho de liaber cscriio i 
media dedicada á la patrona de esta t 
titulándola A'í a. ^'. a. de la Victoria . 
ííiu .nctiiii de M^duga 

Aunque pouü ;iliciuiiadoj ¡\ es udioá 
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», conocedores de nuestra poca erudicio 
iciencia, nos dimos á rebuscar archivoi 
racias á la amabilidad de! Presbítero D, J 
odriguez, bace algunos años pudimos ha 
1 la parroquia de Santiago la partida or 
al que dice así: 

«En Málaga A 14 de Junio de l(!30,y 
iconnlado Juan Bermudez, en esta Parroq 
3 Santiago, bauticó á Francisco hijo de 
■nio de Ijeyba y de D."- Catalina Bamirez 
Hjer. Fué su padrino Diego Jiménez d 
erra, advirtióle ei parentesco espiritua 
jligacion de enseñarle la doctrina Cristia 
io. Juan Bermudez Pinedaj Lorenzo Na 
o.» 

No siendo costumbre fijar por entonces 
3 partidas el dia del nacimiento, no es esl 
) que no le hallemos en esta. Kl tratamie 
ilepuesto al nombre de su señora madre ; 
•eposicion que antecede al apellido pater 
ñalan la distinción y nobleza de su fami 
;gún la costumbre de la época. 
La familia de Leyba se distinguió en Málaga 
istanteen aquel siglo y en el posterior Po- 
da un puesto de Regidor perpetuo, en el que 
izo grandes proezas en la epidemia del afio 
389, D, Francisco de L.cybay Noriega-, capi- 
,n de excelente memoria cuya partida de de- 
incion hemos hallado en la parroquia de! Sa- 
pario y algunos mAs antecedentes de su vida 
1 los archivos del Palacio Obispal y de la pa- 
'oquia de Santiago. También era notable don 
srónimo de Leyla, nolario de la ciud;ul y 
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loiente no existir en este 
ofrido extravio. 
irimeros años de su vida L 
ligresia de Santiago, en la 
licho nació, á cuya parroqu 
iba asignado y losantecedci 
s arrojan nos evidencian q 
labitaba era una de las qu 
I vez de las qnc aiin exístei 
das, en la calle de Dos Ac 
inetes y la plaza de Montañi 
época las casas aun no teníi 
rmandose además lus einpA' 
)rma confusa, incompleta ; 
más los encabezamientos a 
le Confesiones, que es de 1 
ado estos datos niuclio aver 
do lijamente la casa donde 
3po el inspirado poeta, pero 
ntrar más seguridad en esta 
r una detallada comprobacii 
mos realizar. 
Antonio de Leyba padre 
ado, falleció entre los añoi 
i en el expediente de ordene 
, aparece ya su madre como 
[i debió residir en Málaga to 
ida ella, y asi se explica < 
i mérito de sus obras fuese 
I conocido en aquella corte 
lombrea de muchísimos me 
3 alcanzaban elcvadoa puost 
anzas. 
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sido postuma qne es la verdade- 
isG cada dia, al contrario de esas 
¡n pedestal, hijas de! acaso ó de 

que el olvido con pasmosa 
truyc. ¿Cuántos de aquellos poc- 
B oro, cntoncea halagados y mi- 
tey y por los cortesanos, son hoy 
ara todos, menos para media áo- 
.os que ni les mencionan siquie- 
lios? A Leyba viene ocurriendo 
11 siglo XIX se ha encargado de 
emoria. 

1 mucho queremos nos dió el pri- 
■e la muerte de Leyba, aunque 
¡T de duda que !e surgiriera la 

partida de sepelio del segnn- 
as noticias después encontradas 

esa partida era la verdadera. 
granado falleció á los iñ aftos de 
casa de !a calle de Santo Do- 
aga, siendo clérigo de menores. 
I en la antigua iglesia del con- 
erced, cuyos reslos aún se cono- 
jiba situada donde aparecen hoy 
cuartel del mismo nombre, 
fué pedido por su hermano poli- 
cio de Aibar, següti consta en los 
r.in en los arcliivos de la parro- 
uan. 

as que de Leyba se han llegado 
1 pocas: Mesonero Romanos cita 

üiiiziida ó Los hijos úu\ dolor, 
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tore3 se 
2 Leybí 
istoriado 
Roble?, . 
icias sob 
, sino qn 
igar nos 
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lioso pe 
i media 
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es es^xi 
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blic 
hasta ahora no eran conocidíis. 

Entusiasta de las obras de Lejrb 
do e critor y apltadido autor dra 
lagaeño 1), lí'imoii A, Urbano ( 
ayudó mucuo A revolver arcliivos, 
la oscuridad daios muy iinpdrt.ni 
biografía diil iluicre autor de C'«i 
ai^uarda. 
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Kl nrgnmento de La infeliz Au> 
guíenle: 

E^^alldo en gaerra Inglaterra cor 
muerto por los húngaros el Princ 
irm:ino del Rey. Al , poco tiempo 
•lléó hace cautiva á h\ hermosa , 
iboya, esposa del Principe Alej 
tnba locauíente enamorado de cll¡i 
bor su cauílí'erioBe einb-irca con 
iado, en busca de Aurora. Llegai 
)iá Inglaierra donde su esposa 
itrcgada al líey, despertando la 
ñor do Ricardo fíenoral de Inglí 
líos doTeodiJiia, proaieiida d.;l R, 
AI dual de la primera Jornad 
ui soneto !, sÍi:ndo el iui'j'>r, iíI jue 
j Alejandro, Son muy hermosos 
le éste dice en su prisión al ere 
ira siempre -á Aurora. 
Rocin, el criado de Alejandro, 
le envidiar á los famosos escuden 
elez de Guevara y Rojas. En suí 
me el siguiente fácil romance: 

— ¡Oh, maldita sea la eslrell 
de mi sino! ¡en los inti%rnos 
esté la hora menguada 
en que fué mi nacimiento! 
SelloreH, quién habrá visto 
inia trabajos, mis sucesos, 
mis fortunas, mis desdichas, 
mis hambres y mis empeños. 
Ya soy inglés, ya español, 
ya alcmiín y ya llamcnco, 
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soldado, ya lacayo, 
amigo y libre, ya preso, 
sentenciado á la horca, 

esto á la vista el tormento 

en fin la mayor fortuna 

e pudo ofrecerme el tiempo, 

5 salir para galeras 

londe á dos njanos remo, 

i comer A dos carrillos, 

e casi ya no rae acuerdo, 

dia que coral pan. 

lo cou dü3 elementos 

i conservo tan neutral, 

trecl agua y entre el viento 

e á mí mismo me pregunto 

ly indeciso y suspenso 

soy carne ó soy pescado, 
v,«malcon ó cangrejo. 
Entre las noticias halladas de I/. Francisco 
de Leyba figuraba como comedía suya £11 so- 
corro de los mantos. ReTÍsando una crítica 
teatral de esi^a obra, inserta en el núm. 257 de 
la Gaceta ctc Madrid, correspondiente al 14 de 
Septiembre de li^lO, cuyo inspirador revela 
gran erudición y excepcional inteligencia, vi- 
mos por vez primera como aiiior do la citada 
obra AI), Carlos de Arellano. ¿Era 6í,tc el mis- 
mo Leyba que habia escrito con esc pseudiíni- 
mo, de igual modo que Fray Gabriel Tcllez 
Armaba sus obma con e! de Tirso de Molina? 
¿Existía realmente D. Carlos de Arellano? 

Opiniones contrarias oímos en aquella oca- 
sión, pero aceptamos las de ilustres académicos 
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itoriadores que ase 
n tener la evidcncii 
íiníoK es de Leyba. 
esift obra coincide 
o tiene el mismo c< 
los chistes es identii 
lis corrección, csp' 
8 últimas obras del 
ente. 

; una comedia de la 
1, donde ingeniosa 
rama amorosa que 
escenas á que dan 
itagonistas de la ol 
sus aventuras en lo tupido de 
iue las salvan de ser conocidas 
irados A que los celos las arras- 

i damas y D. Diego son los tipos 
neados de la comedia, pues el 
Fernando decae un tanto en las 
as, como igualmente D. Pedro, 
ichón, son graciofios oportunísi- 

¡tra de la versificación copiamos 

TOZO que no se despegaría mucho 

)derno Teatro. 

uchad un breve rato, 

lor vida vuestra, 

) que yo procedo 

nujeres, que si esta 

en lo feí'voroso 

ras llamas severas 
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no ha de costar diligencia. 
Si bien, aunque no pretendo 
alcanzo que mi entereza 
no deje de consegairlas 
aunque de seguirras deja . 
El bien, si viene, admitirle; 
el mal, huirle aunque venga: 
la mujer es bien y es mal 
admltola y huyo de ella. 
Porque esto de enamorarse, 
solo se usa en las comedias 
y en las selvas encantadas 
de Don Belianis de Grecia. 
¿Quién habrá que no condene 
por facilidad muy lierna 
que, porque la otra sea hermosa, 
se muera un necio de pena? 
Si es hermosa, si es bizarra, 
si es un ángel , que lo sea, 
¿han de ser en mi desgracias 
las que son gracias en ellas? 
Y, hombre, siendo dama arpía 
la qae tanto te enagcna, 
¿cómo te ha dado en el alma 
si tira á la faltriquera? 
Tiemblo el yugo de casado 
porqne es muy costosa empresa 
obligarse un hombrea ser 
de una mujer dueño y dueña. 
Es la mujer una enigma 
que aunque después salga buena, 
el que con ella se casa 
la adivina, no la acU-rta, 
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loa a accir que me tiran 
más las señoras doncellas, 
pero la casta se vá 
y no hay quien hallarla pueda. 
Las solteras no me prenden, 
porque como andan tan sueltas 
que ellas se pierden por todos, 
¿quién se ha de perder por ellas? 
Madrugue, pues, el cuidado, 
donde el peligro se acerca 
que en el golfo de Madrid 
hay atractivas sirenas 
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on con ellas cauto 

aeguir intenta 

imbo negado 

inclemencias, 

no sea en amarlas, 

Bo en aborrecerlas, 

ion ellas mucho 

Qucbo sin ellas. 

2a. que regala una lima, dfcele 

limas, reina mía, 
an las cadenas 
ás fuertes prisiones, 
lie me dais aumenta 
una libertad 

ya de ser vuestra. 
:ion que hace Leonor, á Inés, de 
;n la primera jornada, es notable. 
arte de ella. 

quién no habrá que no asombre 
lindre tan importuno? 
íes cual es bueno? 

Ninguno, 
ejor de ellos es hombre. 

los safre pesados 
. admire amorosos, 
imantes, qué enfadosos, 
lueüos, qué enfadados, 
fectos desdicen 
! sus quejas mienten, 
is de lo (jue sienten 
' lo que se dicen. 
ran un intento, 
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isa no me vean, 
ie los mantos ha merec 
lanos dl^a qae su en 
la intriga y las situac 
emente á las qae de o 
Calderón; los caractere; 
i de los de Rojas y Al 
el gracejo de Ijope y Mi 
del descreído calavera,! 
ionó muchos aplausos ec 
! actor Isidoro Maiquez 
aportada á.la comedia < 
ero de Vil lavic losa y 

le que Leyba en su obn 
:on temperan eos, adivim 
cas más modernas y gi 
in no existían. 
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CAPITULO XIX 



Más obras de Leyba. — Cuando no se agu 
da. — No hay contra un padre razón 
Otras comedias. — Ntra. Sra. de la Vn 
ria. — Homenaje. 



¿Es la mejor obra de Leyba Cuando nc 
aguarda y Principe Tontof Aunque esta 
sea nuestra opinión, liemos de hacer cons 
la de emluünies críticos que así lo publican 

Uno de ellos en la edición de Paris de 18 
debida al Rr. Ochoa que tituló la obra Tt 
ro del Teatro Español desde su origen ho 
nuestros dias, dice lo que sipue de Cua', 
no se aguarda. 

Es una comedia de figurón y como todas 
del mismo gtSncro, destinada exclusivamt 
á hacer rcir. El carácter principal es, i 
bien que una pintura flel de la naturaleza, 
caricatura ingeniosa y en cuanto á pensaml 
te moral no hay que buscado, pues es t 
probable que el autor no se pi-opusíera nln 
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upuesto Príncipe de Tracia, ideai* anas es 

as más cómicas y halagüeñas para desen 
rer, valerse de una eapriision más oportu 
y chistosa para pintarle en sus propios co 
!s. Es un cuadro acabado, un tejido com 
;o de chistes y primores, que necesita sei 
.0 y apreciado en conjunto por su Ingeniosi 
>azon y mecanismo.» 

lupone que ííi/iíersa del natural de Mo 
I es una imitación de Leyba. 
)n las primeras escenas existen unos gracio 
mos versos con que Fadrique trata de dis 
aar las necedades de su hermano el principt 
□iro de Tracia. 

^oMy contra un padi-e razón, está sem^ 
da de chistes que se ponen en boca del gra- 
o Garibay, desarrollándose la escena ei 
cia y abundando los personajes exóticos 5 
escenas convencionales. A esta obra perte- 
e el siguiente cuento: 

Muy largo y mal predicó 

cierto religioso un dia, 

y á una mujer que le oia 

mal de corazón le dio. 

Al ruido el padre parado 

preguntó; — ¿Qué puede ser? 

y dijo uno:— A esta mujer 

mal de corazón le ha dado. 

— Pues de quó (con impaciencia 

dijo el padre) aqui ia dio? 

y el bclUcon respondió: 

—De oir á su Reverencia. 

— Pues ¿cómo el desvergonzado 
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infurecido) 
liaberme oido 
e le ha dado? 
ubre así 
L un momento: 
que ya siento 
dar á mi. 

o Scevola y Albania T¡- 
n a! género heroico y 
caballeresco. 
Ira- Sra. de la Victoria 
uc nos dicen se conserva 
jnal. Esta obra se nos 
de gran erudición y ta- 
el punto de vista litera- 
iflo que á la excelsa pa- 
saba el eminente autor 
entia por las glorias de 

micas suelen conocerse 
ia entresacadas de sus 
indo algunas en la Bi- 
Iteratura EspañUa, de 
mpresa en Burdeos en 

:1 año de 1894, algunos 
anciscode Leyba logra- 
estcjos di:l barrio de la 
lápida conmemorativa 
.rroquia de la llcrcud. 
mío consta fué enterrado 
ico, gloria du Málaga, 
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ria, en cuya iglesia poseía tan ílastre 
;apUla y enterramiento. Don -Alonso 
tfuerte, poeta malagueflo citado y elo- 
)r el Marqués de Valdeflores, ea men- 

taiobien como autor dramático (1), 
spiracion fácil, sin ampulosidades iii 
gantes conceptos, demostró sa talento 
ilavario sacro con que se celebró la 
)n del Conventico, si bien en el mismo 
Itó unas octavas reales que poco tienen 
icular. 

M un drama cuyo argumento se basa- 
. conversión de San Pablo, mas dicha 
se cita en el catálogo de García de la 

ni en los Dramáticos p »teñores á 
: Vega en la Biblioieca de Autores Es- 

Fué protegido por el Almirante de 
pero murió pobre á mediados del siglo 

Óbál Roca: de este autor antequerano 
lemos ocupado al mencionarle entre los 
ntes hijos de la provincia. 
18 Gómez Caballo ó Ceballos. Fué ha- 
■ Antequera y lo cita como amor dra. 
j1 P. Cabrera en su Historia inédita de 
ciudad. Solo es conocida una comedia 
¡erció la profesión de abogado. 
Antonio Siontiel. Perteneció ala con- 
m de Mínimos y vivió en los ülrínios 
. siglo XVIII. Escribió una notable co- 
lue tituló La Coquiada, referente A 
.turas y asesinato del noble viajero 

Historia de Málaga por (iuillen líobles, 



CAPITULO XXI. 



Autores dramáticos que renidieron en Má 
ga. — Cervantes Saavedra. — Bances Ce 
danto. — Rodríguez de Ledesma. — Gar 
laso. 



Entre los autores dramáticos que restdiej 
en Málaga, justo es consignar los siguient 

No falta historiador que asegure que el pi 
cipe de loa novelistas españoles Miguel de C 
yantes Saavcdra, residió en esta provin 
donde desempeñó el cargo de Becaudador 
Alcabalas en el año de 1594. 

Nadie ignora que asi como autor dramát 
no estuvo el creador de D. Quixote de 
Manchal^ la misma altura que como nove 
ta, es indudable que mucho le debe el Tea 
Español y que sus obras Numancia, La ■ to 
de Argel, La entretenida, Los mirones, 
juez de los divorcios. El entremés de los 
franes y El Vizcaíno Fingido son modt 
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Origen del Teatro en Espa- 
eras comedias. — Represen- 
n el Palacio de Urefla. — 
Comediantes Primitivos. — 

ambulantes. .... 

Creación del Hospital de 
lina.— Bartolomé de Baena. 

Mesón de Velez. — Donatl- 

Pedro Diaz de Toledo. — 

icésiones — Nueva casa de 

-Hermanos distinguidos. — 

íes. ' 

—Representaciones de autos 
.—Obispillo, burlas y can- 
íoche de Navidad.— Autos 
— Modificación. — Represen- 

el pórtico.— Juan del En- 

-Permiso para comedias. — 
e teólogos. - Nueva ley. — 
— Bailes. — Penas. . 
Rendimientos . — Visitadores. 
igidor y la Hermandad. — 
1 de Comedias. —Costos. — 
isistentes gratis. — Suspen- 
sa. — Pronta derogación. . 
-Tradición de la Casa de 
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italiano. — Soneto. — Proliibi( 
ilanuel Vicente Gnrcia, — I 
áabasta, — Recuerdos. , . 
ÍIV. — Kita Luna. — N'acimier 
vida, —Rivalidades. — Melar 

Tu icios merecidos 

K.V. - Solicitudes de Kita Lu 
¡rdo. — Reparación. 
!ÍVI. — Otros comediantes mí 
. — Cristóbal Roca. — Franci 

—Apuntes 

SÍVII,— D. Francisco de Ley 
i. — Datos conocidos. -Sus coi 
Elogios. — Investigi 
XVIII.- Comedias d 
iliz Aurora. — El 
. — Trozos escogidos. . . . 
XIX. — Más obras de Leyba 
) no se aguarda. — Xo liay coi 
3re razón.— Otras coinediaf 
El Sra. de la Victoria.— Ho 

XX. — Gaspar de Ovando 

de Villafuerte, Matías Goi 
>. — La poetisa Cristobalina I 
:. — Fray Antonio Montiel. — 

gica 

XXI. —Autores dramáticos 
ron en Málaga.— Cervantes í 
— Bances Candamo. — Rodrif 
lesma. — Garcilaso. . , . 
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